L A   P A L A B R A
Lectura del libro del Deuteronomio  30, 10-14

Moisés habló al pueblo, diciendo: Todo esto te sucederá porque habrás escuchado la voz del Señor, tu Dios, y observado sus mandamientos y sus leyes, que están escritas en este libro de la Ley, después de haberte convertido al Señor, tu Dios, con todo tu corazón y con toda tu alma. Este mandamiento que hoy te prescribo no es superior a tus fuerzas ni está fuera de tu alcance. No está en el cielo, para que digas: «¿Quién subirá por nosotros al cielo y lo traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» Ni tampoco está más allá del mar, para que digas: «¿Quién cruzará por nosotros a la otra orilla y lo traerá hasta aquí, de manera que podamos escucharlo y ponerlo en práctica?» No, la palabra está muy cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, para que la practiques.

SALMO: Busquen al Señor, humildes, y vivirán.

Mi oración sube hasta ti, Señor, / en el momento favorable: 

Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor, / sálvame, por tu fidelidad.  

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor, / por tu gran compasión vuélvete a mí;

Yo soy un pobre desdichado, Dios mío, / que tu ayuda me proteja: / 

así alabaré con cantos el nombre de Dios, / y proclamaré su grandeza dando gracias.  

Colosas 1, 15-20

Cristo Jesús es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la creación, porque en él fueron creadas todas las cosas, tanto en el cielo como en la tierra, los seres visibles y los invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados y Potestades: todo fue creado por medio de él y para él. El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él. El es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia. El es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos, a fin de que él tuviera la primacía en todo, porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud. Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo, restableciendo la paz por la sangre de su cruz.

Lucas 10, 25-37

Un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?»  Jesús le preguntó a su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?» El le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo.» «Has respon-dido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida.» Pero el doctor de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi prójimo?» Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto. Casual-mente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; des-pués lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: "Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver." ¿Cuál de los tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?» «El que tuvo compasión de él», le respondió el doctor. 

Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma manera
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Lo puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue 
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P e r o  u n  s a m a r i t a n o ...

Queridos Hermanos, los Domingos pasados participamos de las enseñanzas de Jesús, sobre el  “envío” a la misión y las instrucciones para cumplirla. Jesús, nos ha advertido también, de los pe- ligros que acechan a los “enviados”: “¡Vayan! Yo los envío como ovejas en medio de lobos”. Pe-
ro, el Espíritu Santo, nos instruyó, por medio de S. Pablo, sobre las armas. ¿Cuáles? “Revístan se con la armadura de Dios, para que puedan resistir las insidias del demonio. Porque nuestra lucha no es contra enemigos de carne y sangre, sino contra los Principados y Potestades, contra los sobera-nos de de este mundo de tinieblas, contra los espíritus del mal que habitan en el espacio. Por lo tanto, tomen la armadura de Dios, para que puedan resistir en el día malo y mantenerse firmes después de haber superado todos los obstáculos.
Permanezcan de pie, ceñidos con el cinturón de la verdad y vistiendo la justicia como coraza. Calcen sus pies con el celo para propagar la Buena Noticia de la paz. Tengan siempre en la mano el escudo de la fe, con el que podrán apagar todas las flechas encendidas del Maligno. Tomen el casco de la sal-vación, y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios”. (Ef. 6,9-17)
Jesús, siempre por su Espíritu, nos enseñó, también, otras armas: “No lleven dinero, ni alforja, ni calzado”. (Lc. 10,4) Tengamos en cuenta que pobreza no significa “miseria” y tampoco negligencia, sino confiar en Dios. Porque “El Señor es mi Roca, mi fortaleza y mi libertador” (Sal 18) Y el Sal-mo 20: “Unos se fían de sus carros y otros de sus caballos, pero nuestra fuerza está en el nombre de nuestro Dios. Ellos tropezaron y cayeron, mientras nosotros nos mantuvimos erguidos y confiados”.
¡Los peligros son muchos! y, el maligno está siempre al acoso; va rondando, buscando a quien po-der devorar. ¡ay de quien baja los brazos o deja de vigilar!

La Misión nunca fue un paseo o un tiempo de vacaciones. San Pablo, en su II Carta a los Corintios, (6,5-9 ) nos describe muy bien, los sufrimientos que deben enfrentar los misioneros y los comporta-mientos, que deben adoptar: “Siempre nos comportamos como corresponde a ministros de Dios, con una gran constancia: en las tribulaciones, en las adversidades, en las angustias, al soportar los golpes, en la cárcel, en las revueltas, en las fatigas, en la falta de sueño, en el hambre. Nosotros obramos con integridad, con inteligencia, con paciencia, con benignidad, con docilidad al Espíritu Santo, con un amor sincero, con la palabra de verdad, con el poder de Dios; usando las armas ofensivas y defensivas de la justicia; sea que nos encontremos en la gloria, o que estemos humillados; que gocemos de bue-na o de mala fama; que seamos considerados como impostores, cuando en realidad somos sinceros; como desconocidos, cuando nos conocen muy bien; como moribundos, cuando estamos llenos de vi-da; como castigados, aunque estamos ilesos; como tristes, aun que estamos siempre alegres; como po-bres, aunque enriquecemos a muchos; como gente que no tiene nada, aunque lo poseemos todo…”
Hermanos, el anuncio del Reino del amor y de la paz, deberá siempre realizarse, con el ejemplo de la vida y, cuando es necesario, también con las palabras. Además, todo discípulo de Cristo, es- tará siempre “rodeado” de lobos. Ciertamente que no es fácil. También, en nuestros días, nos en-teramos, frecuentemente, de tantos hermanos nuestros que son exterminados, solamente, por ser cristianos. El Papa Francisco, no se cansa de pedirnos que recemos para esos hermanos nues-tros; que los sostengamos con la oración. Decía un Papa (¡con mucho humor!) en contra de la teolo- gía dogmática: “Las “notas” de la Iglesia son “cinco”: Una  – Santa  – Católica  – Apostólica – Perseguida”.
¿Es que es difícil vivir como cristianos? ¡Cierto que si! Mas, pienso que es mucho más difícil vivir 

como enemigo de la Cruz de Cristo, como amigo de lo ajeno; de la ilegalidad… 
Cantando eternamente la Misericordia de Dios y con la gratitud que me es posible, puedo afirmar que no es difícil. Es, más bien –humanamente- imposible. Pero, lo que es imposible al hombre, es posible a Dios, porque a Él, nada es imposible. Además, donde está Jesús, todo se vuelve agrada-ble, ¡hasta la Cruz! Él la llevó primero, sabe cuanto pesa y nos ayudará a llevarla. Nos pidió de to-mar nuestra cruz de cada día y, ¿cómo nos va a dejar aplastarnos por su peso? 
Hoy, un Doctor de la Ley, nos da la oportunidad de aprender un nuevo “método” de anunciar el  Evangelio del REINO. Un nuevo ‘método’ de hablar, de comunicar, que podría parecer útil para los mudos; más que, sin embargo, es para todos y también es el más eficaz. Es el método del mismo Maestro: ¡hablar con el ejemplo; con la vida! Y, también con las palabras, cuando es necesario. Lo 
entendió bien, el Papa Pablo VI y nos dice, en “Evangelii Nuntiandi”, 41: “Hay que subrayar esto: para la Iglesia el primer medio de evangelización consiste en un testimonio de vida autenticamen-te cristiana, entregada a Dios en una comunión que nada debe interrumpir y a la vez consagrada igual mente al prójimo con un celo sin límites. "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio.”
Entonces les contó una parábola, muy conocida como “Parábola del Buen Samaritano”. Veámos-

la un poco. Está ubicada en un lugar muy peligroso y con tantas dificultades. Está en el desierto de la Judea. Bajando de Jerusalén a Jericó. Piensen: Jerusalén está a 900 mt. Sobre el nivel del mar y  Jericó a 400 mts. Bajo el nivel del mar. No hay ninguna vida sino barrancos y caminos muy pre-carios (Ahora hay una ruta bien asfaltada) y muy aptos para los amigos de lo ajeno.    
El Buen Samaritano: Los samaritanos no eran muy amables y gentiles con Jesús, que era Judío. Entre ellos nunca hubo buenas relaciones. ¿Recuerdan el encuentro de Jesús con la Samaritana, junto al pozo de Jacob? Ella le dijo: «¡Cómo! ¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?». Los judíos, en efecto, no se trataban con los samaritanos”. (Jn. 4,9)
Además, en este viaje, de Jesús a Jerusalén, en un pueblo de Samaría, no quisieron recibirlos por-
que se dirigían a Jerusalén.
Esta parábola de Jesús, ¡Cuánto ha enseñado – Cuánto ha anunciado la misericordia y el amor de Dios! Ahora debemos buscar: ¿A quién podemos identificar con el Buen Samaritano y a quién con   

el hombre asaltado, despojado y dejado medio muerto? Es una tarea de todos y de cada uno. No 
debemos buscar afuera sino, más bien, en nuestros corazones. Aquí podemos conocer la sensibi lidad de nuestra conciencia. También, como miramos a los hombres y nuestra manera de entender, descubrir y encarnar la MISERICORDIA de Jesús. ¡Linda tarea! ¿Verdad?

Yo, buscaré aportar mi granito de arena:

> Despojados – heridos – medios muertos: Todo hombre y mujer, que han perdido su dignidad…  

   Los que han caído en las trampas de las drogas; del afán de dinero; los inmersos en las diversas luchas por el poder; los que han puesto su esperanza y confianza, en lo pasajero y provisorio; los que han permitido que en sus corazones, anidara el odio y la violencia… Completen, Uds. la lista…      

> Asaltantes: el maligno, en sus distintas formas de presentarse al hombre desprevenido. El demo  

   nio de las distintas pasiones; en particular, el mentiroso; la ceguera….
¿EL Buen Samaritano? ¡Éste sí: el que lo encuentra, encontrará un tesoro! Sin duda, ¡es Cristo!     
Él, sigue caminando por el desierto de este mundo: está presente en las noches sombrías y en los dolores absurdos; en las noches sin signo de amanecer y en los remordimientos… 

¡Pasa en todo “Discípulo” auténtico de Cristo, que se cruza en nuestro camino! 
